Textos para la lectura personal

Cristo va al encuentro de todo ser humano, es el primero en buscarnos y nos pide de beber. Jesús tiene sed, su petición llega desde las profundidades de Dios que nos desea. La oración, sepámoslo o no, es el encuentro de la sed de Dios y la sed del hombre. Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de Él.

¿De dónde viene la oración del hombre? Cualquiera que sea el lenguaje de la oración (gestos y palabras), el que ora es todo el hombre. Sin embargo, para designar el lugar de donde brota la oración, las Sagradas Escrituras hablan a veces del alma o del espíritu, y con más frecuencia del corazón (más de mil veces). Es el corazón el que ora. Si éste está alejado de Dios, la expresión de la oración es vana.

Catecismo de la Iglesia Católica

nn. 2560.2562

“Para mí la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la alegría”.

Manuscrito autobiográfico C, 25 rº

Santa Teresa del Niño Jesús

“Pues a mi entender no es otra cosa oración mental que estarse muchas veces a solas, tratando de amistad con quien sabemos nos ama”.
Santa Teresa de Jesús

Canción
“Cuando oréis”

Cuando oréis
· Letras y acordes

· Oración (F. Cerro)

· Guión de trabajo

con jóvenes

(Pilar Sanjosé)
CUÁNDO ORÉIS 

SOL
   mi
   DO
        RE

Cuando oréis decid: “Padre nuestro”

SOL 
   DO
   mi
        RE

Cuando oréis en casa, en el templo

SOL
     mi
      la

RE

Cuando oréis decid: “Padre nuestro”
DO - FA - RE - SOL

¡Abba, Padre!


mi
     RE

SOL
DO

1. Un día los Doce, en la orilla del lago,

SOL
  la
  si
DO
RE

dijeron: “Señor, enséñanos a orar”.

mi
      
   RE
    SOL
     DO

Jesús miró al cielo, levantó las manos

SOL
   la
       DO
    FA - RE
y aquella mañana le oyeron decir…

2. Los más charlatanes no son atendidos,

al que es más sencillo le acoge sin más;

no está en pensar mucho, ni en palabrerías,

¡en este negocio se trata de amar!

3. Si un padre a su hijo que pide pescado

con una serpiente no lo va a saciar,

aún más a vosotros vuestro Padre bueno

de su Santo Espíritu os ha de llenar.


LA ORACIÓN EN 4 CLAVES

Cuando oréis… decid “Abba” (Lc 11, 1-4): Nuestro Dios no está lejos. Nuestro Dios es un Dios “de andar por casa”, de la familia. Por eso no hace falta mucho para acercarse a Dios. Puedo ir como soy, como estoy, sin más. Soy “de casa”.
Cuando oréis… no seáis charlatanes (Mt 6, 7-8): Hay algunos que parece que piensan que a la oración hay que ir a “convencer” a Dios, y por eso preparar muy bien lo que voy a pensar o a decir. Pero no es mejor oración aquella en la que se me ocurren cosas bonitas, o profundas, que en este negocio –decía santa Teresa – “no está la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho”. De hecho, el camino de la oración apunta, de suyo, hacia la simplicidad: en las ideas, en los afectos, en las posturas…
Cuando oréis… tú entra en lo escondido (Mt 6, 5-6): La oración sólo es verdadera cuando brota de lo escondido del corazón, de la verdad más profunda de nuestra vida: orar de veras desde la verdad de mi ser. Algunas veces nuestra intercesión no es fecunda porque la dicen nuestros labios, pero no brota verdaderamente de nosotros. Por eso tiene tanta fuerza la oración de una madre por su hijo, de un sacerdote por sus fieles, etc.; porque los llevan en el corazón.

Cuando oréis… sed perseverantes (Lc 11, 5-13; 18, 1—8): Nunca haremos nada serio en nuestra vida de oración si no estamos dispuestos a aburrirnos con el Señor. Santa Teresa hablaba de la “determinada determinación de no dejar la oración mental”. Lo había aprendido de Jesús, que remachaba: “Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá”, porque le pedís a un Dios que ni un instante deja de pensar en vosotros: sois su ilusión, sois un latido de su Corazón. Pero, ciertamente, para experimentar eso hay que “estarse muchas veces a solas tratando de amistad con Aquel que sabemos nos ama” (Santa Teresa). La medida del amor es lo que esté dispuesto a aburrirme con una persona… ¿y lo que disfruta Él? ¿Y lo que descansa uno en su presencia?
Francisco Cerro
Preguntas para el diálogo en grupos

· Orar es hablar con Jesús, “como un amigo con su amigo”. 

¿Has hablado así alguna vez con Él? ¿Cómo fue? ¿Qué pasó?

· ¿Cuáles son las principales dificultades que encuentras para orar?
· ¿Qué se te ocurre que podrías hacer para solucionarlas?
Quédate


 (Ricardo)
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Cuando oréis





Te llamo Papá 


en las noches oscuras, 


cuando parece 


que de pronto se apagó la luz.


Y es curioso…


pero experimento tu abrazo 


cuando vuelvo al Hogar 


que siempre encuentro abierto 


de par en par.


Francisco Cerro








